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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart y Calmels)     (Continuación)

estudiarlas conjuntamente con el dominio periglaciario, a causa de la gran influencia del pergelisol sobre la morfogénesis.

Las regiones de montaña con clima riguroso, por encima de la selva, están sometidas igualmente a la acción morfológica del congelamiento y deshielo que puede originar allí geoformas parcialmente análogas a las de las regiones periglaciarias. Los procesos son los mismos, pero el sistema morfogenético está fuertemente influenciado por la altitud y la posición zonal. No se pueden asimilar las condiciones de morfogénesis del piso periglaciario de las montañas de Africa oriental o de los Andes peruanos con las de la pradera alpina ni, con mayor razón, con las de las tundras con pergelisol de Siberia.

El límite de la zona fría y de la zona forestal de las latitudes medias no es fácil de trazar con precisión. Evidentemente, el conjunto de las tundras pertenece a la zona fría. Pero el límite tundra​-selvas boreales es irregular y a menudo tenue. Hay interpenetración en el detalle: es la zona periártica de Jacques Rousseau, muy neta en Terranova y en el norte de Quebec; la acción del frío permanece como el elemento morfogenético predominante en las selvas diseminadas en las proximidades de la tundra. Sólo puede obrar como un límite indicativo; zona de transición más bien que límite verdadero.
Las selvas sobre pergelisol son suficientemente extendidas como para ser figuradas especialmente. Ahora bien, si su extensión es bien  conocida en Siberia, donde ha sido estudiada sistemáticamente por los sabios soviéticos, no ocurre lo mismo en América del Norte a pesar del enorme esfuerzo reciente: parece existir, al menos  en Alaska y en el noroeste de Canadá, sin que se pueda precisar exactamente sobre qué superficie. En cuanto a hacer figurar sobre un planisferio los límites entre tundra y desierto de crioclastismo, no se lo debe pensar porque, como las selvas y tundras, estos dos tipos de medios están muy entrelazados el uno al otro y a menudo alternan en  débiles distancias. Es sólo en las latitudes muy elevadas donde el desierto de crioclastismo reina sobre extensiones suficientes como para aparecer sobre un mapa mundial.

C.- LA ZONA FORESTAL DE LAS LATITUDES MEDIAS
Entre las tundras y los desiertos tropicales se extiende una amplia zona ocupada, en el estado natural, por 
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Figura 28a.- Principales formaciones naturales terrestres. Proyección Mollweide.

1) Tundra y zonas alpina y nival; 2) Selva de coníferas; 3) Selva-maquís =

Durisilva; 4) Selva templada frondosa; 5) Desiertos y semidesiertos;

6) Estepa y pradera; 7) Sabana;  8) Selva tropical de Ghojas caducas;

9) Selva ecuatorial; 10) Selva tropical con hojas persistentes.
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Figura 28b.

formaciones vegetales forestales. Está ubicada en las  latitudes medias. A causa de la disposición de las  masas continentales se reparte esencialmente en el hemisferio septentrional. Forma allí una larga banda en Eurasia, desde el océano Atlántico hasta el Baikal, continuándose luego en la cenca del Amur, en Corea y en Japón. Se interrumpe entre el Baikal y las cabeceras del Amur porque, en esta región, la taiga con pergelisol (la cual es aquí en parte una supervivencia) llega al contacto de las estepas de Mongolia. En América del Norte, la selva templada cubre la mitad oriental del continente, desde Texas hasta el sur del Labrador, y desde la Florida hasta el Yukon. En esta última región parece pasar a la selva boreal sobre pergelisol cuaternario, pero la extensión de esta última está muy mal conocida. En el hemisferio meridional, las selvas de las latitudes medias sólo forman conjuntos de pequeñas dimensiones: costa pacífica al sur de Santiago de Chile, en una región montañosa;  Costa de Natal; Costa oriental de Australia hasta las vecindades del trópico; Tasmania y Nueva Zelanda.


En un cierto número de regiones, principalmente sobre los márgenes orientales de los continentes, ciertas selvas forman la transición entre las selvas tropicales y las selvas llamadas templadas. Corresponden a climas suficientemente húmedos como para que se interrumpa el cinturón desértico tropical. Tal es el caso de China, Japón, del este y sureste de los Estados Unidos, Australia del sureste y, en Europa, de Portugal. Estas selvas subtropicales, caracterizadas por una mezcla de especies, ocupan regiones en las cuales las acciones periglaciarias cuaternarias han sido eficaces solamente en la altura. Forman una transición entre el medio forestal con inviernos fríos (NE de los Estados Unidos, norte del Japón, Extremo-Oriente soviético). Las alteraciones, gracias a los veranos cálidos y húmedos, son avanzadas y espesas, no muy diferentes de las de la cálida como lo han demostrado los trabajos de Lautensach y de Krebs en Corea, aun cuando menos típica que en Japón.

En la zona templada forestal, los caracteres fundamentales de esta zona morfoclimática son la combinación de una cubierta vegetal relativamente densa que opone una importante resistencia a los procesos mecánicos y de una temperatura media mediocremente elevada, lo que disminuye la intensidad de las acciones químicas. En las condiciones naturales, es una zona de débil intensidad de la morfogénesis, donde el modelado del relieve es mucho menos rápido que en las dos zonas contiguas: zona fría y zona seca. Pendientes muy fuertes se mantienen bajo cubierta forestal, como en los Alpes apuanos, Japón, fiordos de la Columbia Británica o Chile meridional. El suministro relativamente abundante de detritos vegetales por la selva permite tanto mejor el desarrollo de una capa de mantillo sobre el suelo cuanto más lenta es la mineralización del humus. Este mantillo y los agregados del suelo disminuyen considerablemente el escurrimiento, a menudo despreciable. Se hace más importante debajo las coníferas, que dan un humus ácido que flocula los agregados y disminuye la resistencia del suelo. A menudo prevalece la reptación sobre el escurrimiento. Pero, en suma, este medio morfoclimático se caracteriza por la débil intensidad de la morfogénesis, tanto física y mecánica como química y bioquímica.

Estas condiciones permiten una importante conservación de las paleogeoformas cuaternarias. Una gran parte del relieve de esta zona es inactual, no funcional. La actividad de los procesos mecánicos es allí función directa del empinamiento de las pendientes combinado con su naturaleza litológica. Las pendientes empinadas son modeladas por los desmoronamientos, los deslizamientos en masa, la soliflucción localizada con rodetes y lentes, la incisión de talwegs secundarios. Las pendientes con gradiente débil soportan suelos espesos que testimonian la lentitud de la meteorización mecánica. El lento descenso de las partículas bajo el efecto del asentamiento debido a la partida de materia por disolución, del trabajo de los animales cavadores, y de los árboles  derribados por el viento, son las principales formas. Los procesos bioquímicos son poco rápidos: la temperatura media permanece poco elevada, el humus se descompone lentamente, persiste y facilita las migraciones de los coloides. Los suelos muestran alteraciones de los minerales menos avanzadas que en las zonas cálidas y menos espesas (del orden de 1 metro). La migración de materiales disueltos es menor. En las regiones poco accidentadas, en el estado natural, el conjunto de los transportes sólidos  parece más débil.


Sin embargo, existen diferencias en la zona forestal de las latitudes medias, porque los climas son allí bastante variados como para influir sobre la intensidad de los procesos característicos. Desde este punto de vista se pueden distinguir tres tipos principales:
a) un dominio marítimo, húmedo pero sin gran amplitud térmica y sin grandes variaciones estacionales de humedad. Está particularmente bien realizado en Europa occidental, desde Noruega a los Pirineos y penetra bastante lejos en el interior, hasta Polonia. Se lo vuelve a encontrar en Columbia británica, Chile meridional, Tasmania y Nueva Zelanda. El congelamiento es débil y dura poco. Su penetración sólo alcanza raramente la roca in situ. La desecación es igualmente poco avanzada, porque los veranos son lluviosos. Las variaciones de caudal de los ríos son débiles, de modo que los procesos mecánicos son reducidos: los seres vivientes son los principales promotores. La erosión química es netamente predominante; actúa en casi todas las estaciones. Está limitada solamente por las temperaturas poco elevadas que retardan las reacciones químicas. El humus se acumula fácilmente en la superficie del suelo, y tiende a volverse ácido, lo que facilita el ataque de los granitos, por ejemplo.

b) un dominio continental que, como los climas continentales de las latitudes medias, alcanza las costas orientales de Asia y de América. Está caracterizado por un clima más contrastado: chaparrones violentos aun cuando totales anuales mediocres; frío invernal riguroso. Los procesos mecánicos son más importantes allí que en el dominio marítimo: el congelamiento penetra profundamente (a menudo un metro) y frecuentemente alcanza a la roca in situ;  sobre todo durante varios meses influye de manera muy preponderante sobre el escurrimiento. El drenaje de deshielo es un fenómeno corriente, repetido cada primavera y aun varias veces durante el invierno, por espacio de algunos días, a continuación de deshielos momentáneos que alcanzan hasta Siberia occidental. Su importancia morfogenética es considerable, reforzada por la acción del agua suministrada por la fusión de las nieves: denuda las pendientes y entalla abarrancamientos: la disección reviste un aspecto muy diferente del que tiene lugar en el dominio marítimo. Los violentos chaparrones tormentosos, aunque menos activos, contribuyen a mantener, en cierta medida, las formas debidas al drenaje de deshielo. Por su parte, la meteorización química está restringida por el congelamiento invernal y por el escurrimiento de importantes cantidades de agua que escapan así a la infiltración; también las acciones químicas son aquí menos netas que en el dominio marítimo, y dejan lugar, desde que las pendientes acentúan un poco su gradiente, a los procesos mecánicos. Sin embargo, éstos permanecen obstaculizados por la cubierta forestal, de modo que las pendientes que modelan pueden conservar un fuerte gradiente, al menos en las rocas suficientemente coherentes. Así se explica la diferencia considerable del modelado de disección del Japón septentrional, o de Corea, del que presenta Europa noroccidental. Las pendientes son muy empinadas: 20 a 35° término medio, y rectilíneas. Otra parte de la diferencia es debida a los paleoclimas volveremos sobre ella más adelante.

c) un dominio tibio, cuya variedad principal está representada en ciertas regiones mediterráneas. El congelamiento es allí raro y poco intenso, sólo una destrucción muy avanzada de la cubierta vegetal por el Hombre puede constituirse en un proceso importante de la morfogénesis. En las condiciones naturales actuales, su acción está limitada a los afloramientos rocosos denudados. Son las alternancias de sequías y humedad las que desempeñan aquí el papel predominante, provocando variaciones de volumen de los suelos arcillosos que luego facilitan los deslizamientos. Proporcionan también un  régimen torrencial a los ríos, facilitando la evacuación de los detritos mayores. Los 
chaparrones son generalmente violentos, lo que favorece el escurrimiento de los arroyos y una 
disección más avanzada. Esta última es función naturalmente del total anual de las precipitaciones en las regiones excepcionalmente regadas, como los Alpes apuanos o el Apenino ligúrico, ciertas pendientes, que la vegetación mantiene empinadas  (30-40°) han sido vigorosamente cinceladas por una red de talwegs secundarios de excepcional densidad, casi análoga en las dos regiones, aun cuando una esté formada por esquistos y la otra por calizas y margas. Se encuentra esta intensidad de los escurrimientos bajo los climas sin estación seca acentuada, como la del sur de los Appalaches, la del Japón meridional o la de la costa oriental de Australia. La acción del escurrimiento está favorecida, en el dominio tibio, por la descomposición más fácil del humus, ligada a la temperatura más elevada: los suelos son menos profundos, principalmente  su horizonte A, y su    papel protector está aminorado. Si el horizonte A ha sido erodado, las gotas de lluvia caen directamente sobre un horizonte de acumulación B, mineral, al cual militan. Por adaptación a la estación seca, la cubierta forestal del dominio mediterráneo es un poco más débil que en las regiones templado-frías; Los árboles tienen alturas menores, las hojas son más delgadas y más ralas, a menudo reemplazadas por espinas. De ese modo, y principalmente luego de la intervención del Hombre que degrada la selva, el papel de pantalla desempeñado por la vegetación, es menor, y la erosión pluvial se  ve favorecida.

Pero los procesos naturales actuales sólo explican una parte  generalmente reducida del relieve de la zona forestal de las latitudes medias. Existen otros dos factores que desempeñan un gran papel: 
1. La influencia de los paleoclimas, que se traduce por un importante séquito de formas antiguas, muy diferentes de las que tienden a desarrollarse como resultado del accionar de los procesos actuales. 

En Europa y en América del Norte, la zona forestal de las latitudes medias ha sido invadida por los inlandsis cuaternarios y una buena parte de su superficie ha sido modelada como lecho glaciario y recubierta por morenas y formaciones proglaciarias. En el Würm los glaciares han sobrepasado hacia el sur la región de los Grandes Lagos norteamericanos, habiéndose aproximado a Londres, Berlín. Varsovia y Minsk. Sobre sus bordes una vasta región era sometida a un sistema morfogenético periglaciario y entonces se han modelado, por soliflucción, numerosas pendientes de suave gradiente (5-15°). Únicamente las regiones que en la actualidad poseen climas benignos, han experimentado la señal atenuada o  modificada del frío cuaternario: regiones mediterráneas, sureste de los Estados Unidos, mitad meridional de Japón, Natal, isla septentrional de Nueva Zelanda, costa oriental de Australia. Esto contribuye a acentuar sus diferencias con el resto de la zona.
2. La influencia del hombre, que se traduce por una gran importancia de la morfogénesis antrópica. Se ha desarrollado sobre todo en el hemisferio Norte. Afecta particularmente a los dos dominios, mediterráneo y continental, a causa de sus condiciones más favorables para el desarrollo de los procesos mecánicos. En la región mediterránea, antiguamente valorizada, la degradación de la selva primitiva en montes y landas, bajo el efecto del pastoreo excesivo, ha modificado completamente el sistema morfogenético de las tierras no cultivadas, con muy pocas excepciones. En California y en Australia occidental, una valoración especulativa ha llevado, en algunas décadas, a cambios casi tan considerables. En las regiones continentales, el hombre es responsable de la extensión del abarrancamiento y del retroceso de la selva frente a la estepa, la estepa agrícola (“kultursteppe” de los autores alemanes), principalmente en Rusia, en Ucrania y en China septentrional. En los Estados Unidos, una economía especulativa devastadora ha llevado, en menos de un siglo, a la provocación de una potente ola de erosión y de acumulación, o de arrastre hacia el mar, que ha modificado profundamente el paisaje natural.
Esta combinación de supervivencias paleoclimáticas, de la morfogénesis antrópica y de los procesos morfoclimáticos, da cuenta de la diversidad del modelado de las regiones de la zona forestal de las latitudes medias. Se comprende que ciertos elementos hayan sido extraídos arbitrariamente y reagrupados artificialmente para crear este ser de razón que es la erosión llamada normal, como los abarrancamientos antrópicos y los ríos alimentados por fuentes.
D.- LA ZONA SECA DE LOS TRÓPICOS Y DE LAS LATITUDES MEDIAS

Hacia el ecuador y hacia el interior de los continentes la sequía provoca la desaparición progresiva de la selva y su reemplazo por formaciones que constituyen una pantalla menos espesa y menos densa entre la litosfera y la atmósfera. Se pasa de la selva a la durisilva  (monte y landa) o a la estepa boscosa; luego a la estepa y al desierto. Al mismo tiempo que la sequía es mayor, las precipitaciones son más irregulares; de un año a otro los totales anuales varían a menudo de 1 a 10 o 100  veces más. Los fuertes chaparrones desempeñan un papel predominante. Así, en el Sahara español, en cabo Juby, han caído 57,3 milímetros en tres días consecutivos de septiembre; en Villa Cisneros, 88  milímetros en un solo día de septiembre  de 1944, sobre un total de  de 112 para todo el año. En Puerto       Esteban (Mauritania), cayeron 2 milímetros en 1912 y 301 milímetros en 1913, de los cuales 300 en un solo día. En estas condiciones, los débiles totales anuales medios no exceden la actividad morfogenética del escurrimiento, sino todo lo contrario. Esto es raro pero brusco y actúa tanto más cuanto más reducida es la cubierta vegetal, cuanto más delgados son los suelos y, por lo tanto, cuanto menos aptos son para la infiltración. Las regiones secas poseen escurrimiento activo; pero este escurrimiento no se presenta como el drenaje de las regiones húmedas en las cuales los ríos están alimentados en gran medida por fuentes. Por el contrario, es brusco y esporádico, Las aguas descienden las pendientes cincelando los relieves con abarrancamientos, pero se pierden rápidamente después de los chaparrones. Así se forman los glacís y los pedimentos, dominados por inselbergs recortados.


La acción de las aguas se combina con la del viento, que  aprovecha la sequía y la menor densidad de la cubierta vegetal. Los derrames aluviales quedan en seco entre dos crecidas y se ejerce una intensa deflación en su superficie; la fracción grosera del material forma campos de médanos en tanto que la fracción fina alimenta las nubes de polvo, susceptible de transporte a grandes distancias. De tiempo en tiempo, tales polvos colorean la lluvia hasta miles de kilómetros: polvos provenientes del Sahara han llegado hasta París,


El papel relativo del escurrimiento y del viento en el modelado, varía en función del grado de sequía, esencialmente bajo la dependencia de la cubierta vegetal.  

a)  Las estepas y estepas boscosas forman vastas extensiones sobre los bordes septentrional y meridional del Sahara, en África oriental, en el Kalahari, en Asia Menor y Central, en Australia, en las planicies de los Estados Unidos, en la pradera canadiense, en la planicie mexicana y en la Pampa argentina.


En las condiciones naturales, la vegetación de gramíneas frena eficazmente los procesos mecánicos. La deflación por el viento está localizada y limitada esencialmente a los lechos de los ríos. La principal acción eólica es la acumulación de polvos finos de procedencia próxima o lejana que forman loess o limos, Laa enorme acumulación del loess chino ha sido formada por los polvos  probablemente venidos de los desiertos de Asia Central. Campos de médanos acompañan las capas aluviales arenosas. El escurrimiento, sobre los suelos desecados, a menudo afecta un aspecto laminar; En los lugares en que se concentra cava valles con barrancas abruptas que inciden abarrancamientos de paredes verticales. A menudo, el material así erodado es limoso. En las condiciones naturales, la protección de la cubierta vegetal es suficiente para permitir una pedogénesis. Pero la sequía obstaculiza el lixiviado y, aun bajo clima cálido como en la zona                                                                                                                                                        saheliana africana, no hay evolución hacia la lateritización. Se forman suelos pardos o castaños, aun podzoles tropicales. En los lugares en los cuales el frío invernal interrumpe la descomposición del humus, aparecen horizontes A muy espesos, como en el chernozem (tierra negra de las estepas rusas).                                                                                                    
Las estepas son susceptibles de soportar cultivos de cereales. Para los pastores acostumbrados a la dura existencia de los desiertos, constituyen pasturas copiosas que atraen su codicia. De ese modo, han sido muy maltratadas por el Hombre. El pastoreo excesivo ha hecho retroceder los bosquecillos y desaparecer la estepa boscosa y los parques. Empobrece la cubierta vegetal, la que se vuelve a formar tanto más difícilmente cuanto más irregular es el clima. La estepa  degradada ya no protege eficazmente el suelo, y los procesos mecánicos lo atacan violentamente: los efectos de la deflación y del escurrimiento laminar o concentrado se acentúan tanto más cuanto más extendidas son las formaciones deleznables, limosas. A veces, el cultivo provoca verdaderas catástrofes en algunos años, las que son tanto mayores cuando las                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 condiciones climáticas vuelven aleatoria la producción especulativa. En el occidente de los Estados Unidos, luego de la devastación de la fracción limosa por el viento, el residuo arenoso se transformó en médanos en los lugares de antiguos campos de trigo.

En las estepas, existe una red hidrográfica organizada, la cual llega  a ríos importantes que se vuelcan en el mar o en depresiones interiores, cuando relieves tectónicamente activos forman una barrera muy difícil de franquear (como es el caso de ciertos cursos ácueos de las Altas Mesetas argelianas, así como de importantes regiones de Asia Central.

b) Las regiones semiáridas están caracterizadas por una vegetación de estepa discontinua a causa de la sequía. Las lluvias revisten allí esencialmente la forma de chaparrones locales que provocan un escurrimiento puramente local. El agua drena sobre los relieves y se pierde aguas abajo, más o menos lejos. En las regiones semiáridas contrariamente a las estepas, la red hidrográfica falta, o no es funcional. Constituye un relicto de períodos en los cuales el escurrimiento era más importante, en gran parte porque el clima era más frío (pluviales). Así, en Marruecos, el Drea forma un lecho continuo desde el Alto Atlas hasta el mar, pero este lecho jamás es recorrido prácticamente por una crecida de un extremo a otro. . Las crecidas utilizan ya sea un sector u otro, y desaparecen antes de volcarse en el mar. Es bajo este tipo de clima que se desarrollan mejor los glacís y los inselbergs. Llueve todavía bastante (240-300 milímetros de media anual) como para que los chaparrones no sean una rareza excepcional, y se producen varias veces por año. Pero la pluviosidad permanece insuficiente como para permitir un escurrimiento generalizado. La cubierta vegetal, finalmente, ya no asegura protección eficaz: los relieves están surcados, lo que favorece el escurrimiento. Éste, concentrado sobre las colinas e instalándose en forma laminar a su pie, es el principal  proceso morfogenético. Imprime al modelado sus trazos característicos. El viento sólo desempeña un papel subordinado: lo esencial de los productos deleznables que remociona, ha sido primeramente fragmentado mecánicamente, luego emplazado por las aguas.

Otras regiones semiáridas, generalmente antiguas, están cubiertas por una vegetación de matorral y arbustiva, resultado de una larga adaptación a la sequía. Tala es el caso del “bush”y del “sorubb” en Australia, de la “caatinga” del NE de Brasil, de los matorrales xerofíticos, a menudo con cactáceas de México meridional, del norte de Venezuela, de las cuencas secas de Colombia, y del noroeste de Perú. Estas formaciones vegetales dejan el suelo desnudo entre las plantas fuertemente enraizadas. Éstas están adaptadas a un escurrimiento difuso intenso que denuda la tierra. Apenas proporcionan horizontes húmicos a los suelos.. Por el contrario, obstaculizan la concentración del escurrimiento creando condiciones muy favorables al modelado de los sistemas de glacís e inselbergs, que se modelan en nuestros días en gran parte de Australia. Pero apenas permiten acciones eólicas a diferencia de las estepas.

Estas regiones semiáridas constituyen una franja de morfogénesis intensa alrededor de las regiones áridas. Se extienden en detrimento de las estepas a causa de la acción del Hombre.


c) Las regiones áridas son, etimológicamente, aquellas en las cuales no se produce escurrimiento. En efecto, tales regiones son muy raras y su existencia está ligada a factores litológicos particulares. Son siempre regiones de arenas o de cantos rodados, como los ergs saharianos, demasiado porosos para que el agua de los chaparrones pueda escurrirse sobre ellos. En las rocas coherentes hay siempre un escurrimiento esporádico, aun en las regiones más secas. Así, en el centro del Sahara y en el desierto líbico, ciertas estaciones, como en In-Salab, no reciben lluvias todos los años. No cabe duda que la lluvia no es allí desconocida y que, cuando cae, origina crecidas en los uadis.
 Fuera de los ergs, o desiertos de arena, en todo el Sahara existe una red de uadis más o menos densa, que está recorrida de tiempo  en tiempo por  el agua.


Sin embargo, aun en las regiones más secas, los chaparrones morfológicamente eficaces son raros; algunos años no los hay. Dejando de lado la rareza, obran de la misma manera que en las regiones semiáridas. 
La evolución del relieve es muy lenta. El viento, aparentemente espectacular, tiene poca acción: una vez que ha barrido  las formaciones superficiales de los productos finos que puede desplazar, permanece impotente y su acción sobre los ergs, se limita a una remoción incesante, pero sin amplitud, de formas de detalle. Los límites de los grandes ergs están fijados desde los milenios, y los detalles mismos, con la aproximación de algunos metros, son tal vez más estables de lo que se cree.


No obstante, es necesario dejar de lado los desiertos brumosos, que ocupan regiones litorales que se han vuelto áridas por una corriente fría, como en Perú y en el norte de Chile. La desagregación de las rocas merced a la hidratación por las condensaciones, es intensa, pero el escurrimiento fluvial es casi desconocido. El viento es, entonces, el principal agente de transporte que, regular y potente, lleva la arena hasta la cima de montaña de mil metros de altura.


La distinción que hacen los autores alemanes entre el centro de los desiertos (Kernwüste o Vollarid) y sus márgenes (Randwüste) es pues importante. Los márgenes de los desiertos son zonas en las cuales la actividad morfológica es importante entre las estepas y los desiertos densos ella es mucho menor. En ls regiones muy secas, la morfogénesis está obstaculizada por la rareza de las lluvias y las paleogeoformas se conservan fácilmente. Una gran parte de ellas ha sido elaborada bajo climas más húmedos, los que han reinado en los períodos pluviales. Tal es notoriamente el caso del Sahara. Es entonces cuando se han modelado tipos de relieve análogos a los de los márgenes desérticos que han incitado a admitir una morfogénesis más activa de la que en realidad tiene lugar.
LOS VIAJEROS NATURALISTAS FRANCESES Y LA GEOLOGÍA.
SIRIA Y LÍBANO

En 1920, el despedazamiento del Imperio otomano condujo a Siria y al Líbano a ser ubicados, por una veintena de años, bajo mandato francés. Fue así como Louis Dubertret (1904-1979), quien había obtenido en 1926 su diploma  de ingeniero civil de minas reuniendo al año siguiente una unidad de Servicio geográfico de las armadas que habían sido afectadas en Siria. 
Al año siguiente, al término de su servicio  militar, obtuvo un contrato de geólogo junto al Alto Comisariato francés en Beyrouth y en 1931 tomó la dirección de su sección de estudios geológicos. Fue así como, dos años después, hizo aparecer el prime tomo de una serie intitulada Notas y Memorias sobre el Medio Oriente de la cual estaba preparando el décimo cuarto volumen cuando murió.

En la independencia del Líbano y de Siria (1943), Louis Dubertret fue ligado a la misión cultural en Beyrouth hasta 1956, fecha en la que él debió volver a París.
 Antes había aprovechado su larga estadía en Próximo-Oriente para realizar un importante programa de cartografía detallada del Líbano y de una parte de Siria. De 1951 a 1953 preparó además un importante estudio sobre La Geología de las rocas verdes del noroeste de Siria y del Hatay (Turquía), que fue publicado en 1955. Él las consideraba como derrames submarinos que formaban una capa de rocas verdes cuya parte superior formaba una “caparazón” que habría desempeñado el papel de cubierta por encima de un cuerpo eruptivo de origen fisural. Una tal interpretación prefigura así, en alguna medida, la noción de “corteza oceánica”,
J. GAUDANT
Trad. del Dr Augusto Pablo Calmels

LOS VIAJEROS NATURALISTAS FRANCESES Y LA GEOLOGÍA.
AFGHANISTAN


Implantada en el país antes de la Segunda Guerra Mundial, la DAFA (Delegación Arqueológica francesa en Afghanistan) es la más antigua misión científica francesa en el extranjero. Los primeros geólogos franceses en interesarse en Afghanistan fueron Raymond Furon (más orientado sobre Irán) y más puntualmente, M y M                                                 me Henry de Cizancourt. El Crucero amarillo hizo una corta escala en Kaboul, sin dejar traza de alguna observación geológica, como fue el caso en Asia central.


El trabajo de los geólogos franceses comenzó al inicio de los años sesenta, paralelamente a la atildad de otros equipos internacionales: expedición italiana del profesor Ardito  Desio (1897-2001) en el Indu-Kush y el Karakorum, trabajos cartográficos importantes de los geólogos alemanes, importante delegación soviética implantada en permanencia en el ministerio de minas.


La presencia francesa continuó cerca de veinte años, al comienzo con la nominación de Guy Mennessier como profesor de geología en la universidad de Kaboul. En 1961 el abad Albert F, de Lapparent (1905-1975) se dirigió a Kaboul a invitación de su exalumno. Primeros contactos bastante laboriosos con la administración afghana y primer descubrimiento geológico mayor: el yacimiento de magnetita de Hajigak a 4.300 metros de altitud, en el corazón de las montañas centrales afghanas encierra varios millares de toneladas de reserva de un mineral de alto tenor. El yacimiento ha quedado inexplorado; era sin embargo, una buena introducción que desembocó en una audiencia de Saher Shah, rey de Afghanistan. El abad de Lapparent retomó sus investigaciones el año siguiente en una región casi desconocida desde el punto 
de  vista  geológico, donde la abertura de nuevas pistas ofrecía perspectivas de exploración.


Las misiones, primeramente realizadas con medios  de fortuna, se organizaron en 1966 con la creación de estructuras de RCP (investigaciones coordinadas sobre programa) del CNRS, dirigidas por Guy Mennessier, que aportaron un financiamiento y, progresivamente, la posibilidad de adquirir vehículos. La vitalidad de las investigaciones desembocó sobre la creación, en 1974, de la misión permanente n° 1 del CNRS comportando un responsable permanente en Kaboul (Jean Carbonne), locales, personal local, un parque de vehículos y medios de funcionamiento. El abad de Lapparent murió en 1975 luego de haber sido durante cerca de quince años el animador infatigable de esta empresa y organizador de la nueva misión. Los estudios se prosiguieron a un ritmo sostenido hasta el otoño de 1978 a pesar de la sucesión de los regímenes políticos. Las misiones previstas en 1979 varias veces retardadas, fueron finalmente anuladas.  Luego la invasión soviética sumergió al país en un drama del cual no salió más.

El balance de las investigaciones es considerable. Una cincuentena de científicos franceses y extranjeros componiendo geólogos, geógrafos, geofísicos, penólogos, paleontólogos, geoquímicos, mineralogos, aun botánicos, han efectuado misiones en el marco de programas plurianuales. Ellos han sido apoyados por los  estudios   en laboratorio de varias decenas de investigadores (universidades de Amiens, Montpellier, Nancy, París, CRPG de  Nancy, Museo nacional de historia natural, ORS-TOM, Instituto católico de Lille). El Instituto geológico Albert-de-Lapparent (IGAL) ha aportado una contribución particularmente notable: cinco investigadores (CNRS) en programas de larga duración, y otros tantos exalumnos del IGAL en     períodos más limitados. Seis tesis fueron realizadas en ocasión de estas investigaciones, otras quedaron lamentablemente inacabadas. La misión aportó también un apoyo logístico a proyectos industriales: estudio preliminar del trazado de una vía férrea y misión de exploración petrolera de Total.

Entre los resultados científicos obtenidos, el más notable es el de haber podido ubicar, de manera coherente, el  Afghanistan en el rompecabezas de cadenas surgidas de la evolución thetysiena. El reconocimiento de los espacios oceánicos y de los bloques continentales sucesivos, así como la cronología de su evolución (datación de las suturas ofiolíticas, etapas de deformación) han permitido correlaciones y comparaciones (incluyendo la evolución geoquímica de las series magmáticas) con la evolución geodinámica de los dominios adyacentes: Irán. Pamir e Himalaya. Las misiones cesaron mientras que las síntesis mayores de alcance general aparecían posibles (ellas fueron esquematizadas en 1980 durante el 26° Congreso geológico internacional de París,


Tres aportes, entre otros, pueden ser subrayados todavía:
1 La publicación de numerosos mapas geológicos de objeto regional (montañas centrales; bloque de Kaboul, cadenas orientales belutches) o temática (alto macizo volcánico pliocuaternario del Dasht-e.Nawar; cuenca sedimentaria de Bamyan);

2 El estudio geológico y mineralógico del célebre yacimiento de lapislázuli, la piedra verde de las minas de Sar-e Sang,

3 Numerosos estudios que ilustraron la excepcional riqueza paleontológica del Afghanistan (braquiópodos y sistema recifal devoniano; repartición biogeográfica de las faunas y microfaunas permocarboníferas, distribuidas entre los dominios euroasiático y peri-Gondwana; bioestratigrafía del Mesozoico; vertebrados del Neógeno de la región de Kaboul, etc.).

La misión geológica francesa deja una hermosa herencia que, lamentablemente, no está cerca de fructificar.

C,  MONTENAT
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
HISTORIA DE LA GEOLOGÍA


En el seno del 24 congreso internacional para la historia de las ciencias, de la tecnología y de la medicina, que se llevará a cabo en Manchester (Reino Unido) entre el 22 y 28  de julio de 2013, el INHIGEO (Comisión sobre la Historia de las Ciencias Geológicas) propuso para su reunión anual, dos temas: 1 “Los geólogos sobre el terreno” y 2 “La geología en el arte y la literatura”.

Tres excursiones serán propuestas a los congresales: -“el Silúrico de la Siluria y la idea de una era paleozoica” conducirá a los participantes sobre los pasos de los geólogos británicos de comienzos del siglo XIX que describieron el Silúrico en el límite del País de Gales y de Inglaterra, luego el Cámbrico subyacente; 
· “Las calcitas (spath) y el spa de Buxton retomará  la excursión de la Geologists´association de 1904 en Buxton con visita de la fuentes minerales y baños locales así como de la Poole´s caverna a las concreciones espectaculares;
· La tercera excursión “La geología de Ruskin” rinde homenaje a John Ruskin (1819-1900) pintor, teórico del arte y geólogo amateur.
            Prof. Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

ORIGEN DE LOS GRANITOS


El cuarto simposio  sobre los granitos, llamado ·”Hutton Symposium”, tuvo lugar en cuatro jornadas, cada una de ellas dedicada a un tema que fue presentado por un conferenciante invitado, en tanto que todas las otras fueron presentadas bajo la forma de posters. Una jornada de excursión en los granitos panafricanos de la región del Cabo tuvo lugar a la mitad de la conferencia.


Los temas tratados fueron:

· Interacciones corteza-manto en la formación de los magma graníticos;

· Procesos físicos de ascenso y emplazamiento del granito (presencia y estabilidad de las cámaras magmáticas como fuente de diversidad química de los magmas graníticos (heterogeneidad de las fuentes, diferenciación in situ);

· Evolución del plutonismo granítico del Arqueano al fanerozoico, e implicancia en los procesos geodinámicos.

Antes del simposio, una excursión de cinco días permitió visitar los granitos panafricanos de la cintura de Damara, en Namibia.

A. P. C.

-----ooooo----

TECTÓNICA DE PLACAS EN EL 
PROTEROZOICO INFERIOR DE AFRICA OCCIDENTAL


Los trabajos de un equipo de investigación del  laboratorio Géoscience-Environnement de Toulouse aportan argumentos en favor de la existencia de procesos de subducción en las proximidades de 2Ga. Ese resultado, si estaba confirmado, implicaría que la tectónica  de placas sería muy anterior a lo que era admitido hasta el presente (900 Ma).


Se sabe que hacia 2,5 Ga, en el límite Arcaico-Proterozoico, aparecieron procesos de proto-subducción, caracterizados por rocas metamórficas de alta presión – alta temperatura. Los trabajos del equipo de Toulouse permiten considerar que algunas rocas del Proterozoico inferior de África occidental se habrían formado en condiciones de alta presión – baja temperatura que son las de las zonas de subducción.


Se trata de rocas verdes de los cinturones birimiennes del Burkina Faso y del Ghana, deformadas y metamorfizadas durante la  orogénesis eburneana. Otro tanto decir que es muy difícil reconstituir las condiciones iniciales a través del manto de un metamorfismo sobreimpuesto. Para llegar a ello, se eligió el estudio de la cupla clorita-fengita, presente en estas rocas.


Utilizando los avances recientes en el conocimiento de las propiedades termodinámicas de estos minerales y una técnica sofisticada de modelización, los autores han podido poner en evidencia, en estos cinturones de rocas verdes, gradientes térmicos que van de 10 a 50° C/km.  Los valores más débiles (10 a 12° C/km) testimonian la existencia de zonas de subducción “frías” (10 kb y 400° C).


La técnica puesta a punto en el curso de este estudio podría también contribuir a orientar las prospecciones para el oro. En efecto, la dupla clorita-fengita, que registra las condiciones de presión, temperatura y composición de los fluidos mineralizantes, a menudo forma parte de la paragénesis de los yacimientos de oro del Burkina Faso y del Ghana.

Ph. LAGNY
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo----
EXCURSIONES DE LA AGSO

EN OCTUBRE DE 2008

En la huella del coloquio “Pirineos de ayer y de hoy” que se realizó en Pau el 20 y 21 de septiembre de 2008, se desarrollaron dos excursiones geológicas en los Pirineos occidentales.

La primera (11 de octubre de 2008), conducida por el profesor Yves Hervouet de la universidad de Pau, tuvo por tema el “Registro de la compresión y de la extensión en el Cretásico superior de la Pierre Saint Martin (Pireneos atlánticos)”. En un paisaje magnífico, donde la vista parte del pico de Anie, al este, al pico de Orhy, al oeste, una veintena de participantes fue iniciada en la complejidad de la tectónica de cabalgamiento, sobre ejemplos concretos y pedagógicos – pliegue de flexura de falla del cuello de la Pierre Saint-Martin, y a los fenómenos conexos asociados, ya sean antiguos – fallas normales, graben del cuello de Saudet – o más recientes –carstogénesis a la cabaña de Issor. Todos estos acontecimientos han sido posicionados en un esquema sintético muy explícito. La interpretación proporcionada es la de un “pliegue de drapage”. Reemplazados en un contexto cronológico coherente, ellos dan cuenta  de la complejidad de la evolución parasismal dew la cadena de los Pirineos eb el curso del Paleógeno-

La segunda  (25 y 26 de octubre de 2008) se desarrolló bajo un soberbio sol otoñal, sobre la vertiente meridional de los Pirineos, en la Sierra de Guara (Aragón). Conducida por P. Razin, J. Serra-Kiel y C. Grelaud de las universidades de Bordeaux t de Barcelona, tenía por tema el estudio “de los sistemas de depósito sintectónicos paleógenos sobre el borde meridional de la cuenca surpirineana”. A través de numerosas detenciones, los 26 participantes pudieron descubrir la complejidad de los fenómenos sedimentarios que acompañan el desplazamiento de las capas de la vertiente meridional de los Pirineos. Allí todavía, la importancia del marco cronológico ha sido varias veces subrayada. En resumen, tres estadios principales de evolución son registrados por la sedimentación; estos estadios se inscriben en un continuo de deformación compresiva entre el Luteciano y el Mioceno; estas “fases” se traducen a la vez por el emplazamiento de un sistema de cabalgamiento y de pliegues asociados, y por una reorganización de la cuenca de ante-país surpireneo. El primer estadio (Luteciano medio y superior) asocia cuenca marina profunda y sistema deltaico SE-NW alimentado por el desmantelamiento de relieves situados al NE; corresponde a los sistemas de cabalgamientos Lakhoura – Las Aguas Calientes – Mont-Perdu con el anticlinal de Boltana como anticlinal de rampa. Los dos estudios siguientes se desarrollan en medio continental entre el Eoceno superior y el Mioceno inferior; están controlados por dos sistemas de cabalgamientos sucesvos, el de Gavarnia luego de Guargua. El diacronismo de estos eventos tectosedimentarios traduce la migración hacia el occidente de la deformación, de la resurrección de la cadena y del colmataje de la cuenca surpirinea.

Los organizadores han sabido volver abordable esta complejidad, ayudados en ello por la majestad de los lugares con telón  de fondo permanente el cañón de Anisclo, el Mont Perdu, o la brecha de Roland.

Un gran gracias  a los organizadores de estas dos manifestaciones que contribuyeron ampliamente al éxito del Año Internacional del planeta Tierra en los Pirineos.

M. BILOTTE

                                                                                                 Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
GEOBIOLOGÍA

El congreso de Geobiología – Interacciones Bacteias-Rocas. Biomineralizaciones y su registro en las rocas, llevado  a cabo en Ventura California (USA) entre el 27-01 y el  01-02 del corriente año, fue organizado en asociación con Geobiology Gordon research seminar y se dirigió a los especialistas de los biofilms y de las matas microbianas, a los microbiólogos, a los paleontólogos de los comienzos de la vida sobre la Tierra, a los especialistas de los estromatolitos, geoquímicos y  astrobiólogos.


La comprensión de los procesos de la geobiología y de las trazas fósiles que ella ha dejado a todo lo largo de los períodos antiguos de nuestra Tierra, abre pistas a los astrobiólogos para la exploración de las trazas de vida en lo otros planetas.
                    Prof. Dr, Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
INTERACCIONES TECTÓNICA—PROCESOS DE SUPERFICIE- CLIMA


Actualmente, una amplia porción de la comunidad de las ciencias de la Tierra estudia los acoplamientos entre envolturas exteriores y envolturas internas del planeta, porque ellas ejercen una influencia inmediata y sensible sobre nuestro ambiente. Es principalmente su impacto económico y social que ha catalizado  los recientes desarrollos temáticos y metodológicos de los cuales el documento (“dossier”) os presenta un estado del arte profundo aun cuando  no exhaustivo,

La formación de los relieves es controlada por acoplamientos complejos entre los procesos internos (tectónica) y los procesos de superficie (alteración, erosión y sedimentación), la tectónica desempeña un papel preponderante deformando la corteza terrestre, rejuveneciendo o creando nuevos relieves, pero su acción está estrechamente ligada a los procesos de superficie que participan en la destrucción de los relieves . En escala grande, la erosión modifica el equilibrio dinámico de una cadena de montañas desplazando volúmenes considerables de materiales desde las zonas de relieves altos ha sta las cuencas de piedemonte o las cuenca oceánicas vecinas, Más localmente, ella modifica las tensiones e influye la actividad de las fallas y la propagación de la deformación. La sedimentación ejerce un efecto similar sobre la tectónica modificando las tensiones en la vecindad de las fallas aumentando  la  carga en las cuencas, comportando reajustes isostáticos. Finalmente, el clima, en sentido amplio, es también un factor a tomar en cuenta puesto que puede modificar regional o localmente la intensidad y los modos de erosión. En cambio, él puede también ser afectado por la resurrección tectónica de los grandes relieves susceptibles de perturbar la circulación atmosférica (régimen de monzón en Asia por ejemplo). El estudio  de estos acoplamientos es por lo tanto un punto esencial al interesarse en la evolución morfológica de los relieves, o del funcionamiento de los grandes sistemas de fallas activas, a los balances de flujo de materia en la escala de un erógeno, o bien todavía en el impacto de los relieves montañosos sobre el clima.

J.  MALAVIEILLE
 y E.  DOMÍNGUEZ
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----oooo-----
T. REX: TYRANNOSAURUS Y LOS    MUNDOS PERDIDOS
J. LE LOEUFF, 2012.- T. Rex: Tyrannosaurus et les mondes perdus. Éd du Sauropoda, Carcassanne 218 p. Paris.


¿Todavía un libro sobre los dinosaurios? La originalidad de éste es que está dedicado al más emblemático de todos los dinosaurios: T. rex. Hasta el presente, ningún libro le estaba todavía consagrado en francés. El paleontólogo Jean Le Loeuff director del Museo de los dinosaurios de Esperaza (Aude) se  ha preocupado para llenar ese vacío lógico si se piensa en la nueva exposición permanente de dicho museo que está enteramente consagrado a ese Therópodo del Cretácico que se ha vuelto el arquetipo del gran dinosaurio carnívoro.


La celebridad de Tyrannosaurus ha sobrepasado actualmente los círculos científicos para transformarse en un icono en la cultura popular. Le Loeuuff nos muestra T. rex mirado por los cuatro costados desde el  descubrimiento de las primeras osamentas  por el famoso cazador de fósiles Barnum Brown y las publicaciones de su patrón H.F. Osborn en el American Museum of Natural History de New York – principalmente el de 1905 donde el nombre Tyrannosaurus rex (que significa “ el rey de los reptiles tyranos”) se volvió oficial- hasta las últimas investigaciones paleontológicas concernientes a su anatomía y su paleobiología (fisiología, modo de vida, sexualidad, relaciones de parentesco, etc.). El lector aprendió así que Tyrannosaurus ha estado por llamarse Manospondylus o, todavía, Dinamosaurus, descubre que existe  una pequeña cuarentena e esqueletos más o menos completos de T. rex  - en su mayoría encontrados en Montana y las dos Dakotas en los depósitos del extremo final del Cretácico- de los cuales el bautizado “Sue” que ha provocado la crónica al final del último siglo, por haber sido encontrado en el borde de una reserva Sioux y vendido al mejor postor por varios millones de dólares. También ha mostrado a los paleontólogos que T. rex tenía lesiones óseas y sufría de infecciones variadas, incluso de la gota.


El libro retraza también la vinculación entre los conceptos paleontológicos sobre los dinosaurios carnívoros (desde Megalosaurus, descrito 80 años antes de Tyrannosaurus) y la representación popular de estos animales. Ilustradores, romanceros y aun sicoanalistas se interesaron en ello. Sólo un pequeño reproche a hacerle: hubiera sido interesante un índice al final del libro para poder encontrar más fácilmente ciertas informaciones.                            

Jean Le Loeuff ha sabido mezclar el rigor con una buena dosis de humor. Retomando las palabras de Eric Buffetaut en el prefacio del libro, éste da prueba de una erudición agradable. Esto es la ciencia divertida, pero ella queda siendo ciencia. Es decir una vulgarización de calidad.

X,  PEREDA SUBERBIOLA
Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
ANATOLE FRANCE:”Hasta que no hayas amado un animal, una parte de tu alma permanecerá dormida”.
-----ooooo-----

UN EVOLUCIONISTA EN EL PLATA: FLORENTINO AMEGHINO
CASINOS, A., 2012. Fundación de Historia Natural Félix de Azara, 430 p. Buenos Aires.

De todos los paleontólogos argentinos, Florentino Ameghino (1854- 1911) es sin duda el más célebre. En su país, fue considerado como una especie de héroe nacional, tanto por la derecha nacionalista como por la izquierda laica, lo que refleja las facetas múltiples de su personalidad y de su obra.


El gran mérito de Adrià Casinos en esta excelente biografía es el haber logrado abstraerse de este culto de Ameghino, todavía viviente, aunque menos exacerbado, en la Argentina actual, para presentarnos la ida y los trabajos de este investigador fuera de normas con despego y objetividad.

Hijo de inmigrantes italianos, ampliamente autodidacto (lo que le fue reprobado) pero dotado de una potencia de trabajo excepcional, Ameghino ha dejado una obra paleontológica considerable, realizada en condiciones materiales largo tiempo muy difíciles. Se sabe que durante numerosos años, a falta de una posición oficial, él financió sus investigaciones (así como las numerosas expediciones conducidas por su hermano Carlos en Patagonia, que le suministraron una enorme cantidad de fósiles) teniendo una librería-papelería en La Plata – y, en ocasiones, vendiendo especímenes paleontológicos al extranjero. Estas dificultades no le impidieron revelar a la comunidad científica internacional  el mundo hasta allí ampliamente insospechado de los vertebrados fósiles de Patagonia y la extraordinaria radiación evolutiva de los mamíferos de América del Sur durante el largo período de insolación de ese continente en el Terciario, Paradójicamente, sin duda, pocos paleontólogos se hayan engañado tanto como Ameghino en sus interpretaciones: en efecto, él quería ver en América austral el centro de origen de todos los grandes grupos de mamíferos, incluso la línea humana, y esta idea fija lo condujo a numerosos errores tanto en filogenia como en estratigrafía. Pero la abundancia y la importancia de sus descubrimientos hicieron que estas equivocaciones, con el pasar del tiempo, parecieran casi secundarias de parte de este espíritu combativo y original. Adrià Casinos hace revivir brillantemente este personaje bastante extraordinario, cuyo carácter intransigente le valió a menudo la enemistad de sus colegas  (el antagonismo entre Ameghino y los grandes científicos argentinos que fueron Germán  Burmeister. y Francisco Moreno se mantuvo célebre, como sus altercados con el paleontólogo norteamericano John Bell Hatchar) al mismo tiempo que su obra científica suscitaba asombro y el respeto de paleontólogos en el mundo entero (gracias a una vasta red de correspondientes, su notoriedad  se extendía mucho más allá de las fronteras de la Argentina). Este libro es una contribución importante y bienvenida a la historia   de la paleontología.
E. BUFFETAUT
    Trad del francés por el Dr. Auguusto Calmels

-----ooooo-----
LA LOCA DE BEQUELÓ
Ramón de Santiago, poeta uruguayo presenta aquí el relato triste de los sufrimientos que turbaron la razón de una infeliz campesina de su país, a quien la guerra civil privó del esposo y del hijo único, sumiéndola en la miseria  y en el desamparo más horroroso.
En la enramada de un rancho viejo
nido de gauchos cerca de YI

guitarra antigua tierna cantaba-

más bien lloraba

la triste historia que escribo aquí.
-¿Sabéis paisanos por qué ando errante

bajo estos bosques de Bequeló?

Me llaman loca; pero es mentira:

es que no tengo ya corazón…

Venid, paisanos, venid conmigo,
diré mi historia junto al fogón.

¿Veis mis cabellos? Eran muy negros

más que las alas del cuervo, más;
Están muy secos…tan blancos…blancos…

Como las flores del arrayán.

¿Veis estos ojos? ¿no tienen vida?

Pues antes puros como el cristal,

fueron dos luces que se encendieron 

en una aurora del Uruguay.

Tristes mis labios son amarillos

como el pellejo de butyhá;
¡Ay! Los tenía rojos y alegres

Como el penacho del cardenal.

Allá en la loma como un calvario

veréis ruinas y un triste ombú;

fueron mi cuna, fueron mi estancia

fueron mi nido verde y azul.
Cuando yo muera. clavad, paisanos

bajo aquel árbol mi humilde cruz;

que allí murieron mis dichas todas;

allí .he perdido mi juventud.
Tenía un esposo que ardiente amaba

y un hijo bello que era mi Dios,

¡Ah, que contenta perdiera el cielo
Si yo pudiera ver a los dos!

Una mañana  ¡Maldita sea!
cuando esta guerra se pronunció,  
mi esposo tierno me dio un abrazo

llorando mucho su hijo besó,

pálido el rostro tomó su lanza,

montó a caballo triste, y partió.

Aun me parece lo ven mis ojos

de lejas lomas haciendo ¡Adiós!

¡AY! mis paisanos, en ese día

perdí un pedazo del corazón…

Pasaron meses, pasaron años,

llorando siempre, siempre peor

cuando una tarde que al hijo amado

de mis entrañas contaba yo

del pobre padre, que no volvía, 
la ausencia larga, su último adiós,

cruzando campo, llegó un sargento,

de su caballo se desmontó,

y al rayo solo de mi esperanza

estas palabras le dirigió:

¿Ves esta lanza? Fue de tu padre;
por su divisa bravo murió;

tomala y vamos, no te demores,

que en las cuchillas se duerme el sol.

Llorando mi hijo me dio un abrazo,

montó a caballo, triste, y partió,

¡Ay! mis paisanos, en esa tarde
quedó mi pecho sin corazón.

Ya van dos veces que las torcazas

dulces arrullan en el sauzal,

y los boyeros, cantando alegres,
cuelgan sus nidos del ñandubay,

pero no he visto más a mi hijo

desde esa tarde negra y fatal.

Allá en la loma como un calvario

veréis ruinas y un triste ombú:

cuando yo muera clavad paisanos

bajo aquel árbol mi humilde cruz.
Esta es la historia que una guitarra

de un rancho viejo, triste lloró.

¡Ay! cuantas locas habrá en mi patria

como la loca de Bequeló.

-----ooooo-----

INTRODUCCIÓN AL POEMA DE MARÍA
Las hermosas octavas reales que se escriben a continuación, forman parte de un poema que José Zorrilla dedicó a la madre de Jesús.
Voy a contaros la divina historia

de una mujer, a quien el alma mía

adora, y de quien son nombre y memoria

objetos para mí de idolatría.

Bella cual la esperanza de la gloria,
no se aparta de mí noche ni día

su casta imagen; mi pasión, mi dueño,

con ella vivo, con su imagen sueño.

Templo es mi corazón en donde mora;
la conocí y la amé desde tan niño,

que de mi infanta dividí en la aurora

entre mi madre y ella mi cariño.

Su imagen tuve en mi primera hora

en frente de mi cuna; el desaliño,

del hecho maternal me la dejaba
ver, y yo por mi madre la tomaba.

Su nombre fue el primero que mi labio

aprendió a balbucear: nombre tan suave,

que se le hiciera al compararle agravio

al son del agua y al trinar del ave.

La ciencia ruin del universo sabio
otro más dulce componer no sabe;

porque es su nombre bálsamo que calma

el mal del cuerpo y el pesar del alma.

La Tierra al despertarse le murmura

percibiendo la luz del nuevo día;

vaga en las nieblas de la noche oscura;

reposa en un rincón del alma mía.

Yo la invoco en mis horas de amargura,
Le bendigo en mis horas de alegría;

tres veces cada sol mi fe cristiana

le oye del sacro templo en la campana.

Al oír ese nombre soberano.

Satán huyendo amedrentado ruge
y el alma suelta que apresó su mano;

el mar se duerme, que soberbio muge;
tórnase el huracán aire liviano:

expira el trueno, que rodando cruje;

se disipa en la atmósfera la peste,

y Dios aplaca su furor celeste.

Yo idolatro este nombre. El mundo entero

sabe ya que le adoro: yo le he escrito

mil veces en mis versos, y le quiero

escribir otras mil. Nombre bendito,

luz de mi fe, de mi placer venero,

quiero que halle en mi voz eco infinito,

quiero que dure más que mi memoria,
quiero que alumbre mi terrena gloria.

Quiero que de la tumba que se cave

para que el polvo de mi ser reciba,
sobre la piedra funeral se grave;

quiero que el dedo del amor le escriba

sobre mi corazón, para que lave

con su pureza mi maldad nativa,

porque la Tierra a su vital contacto

deje por él mi corazón intacto.
Y quiero, al dulce son del arpa mía,

celebrar a la faz del universo

de este nombre la santa poesía

con voz solemne y cadencioso verso.

Quiero el viento llenar de la armonía

de este glorioso nombre, y que disperso

por sus espacios mi cantar resuene,
y que su nombre el universo llene.

Azucena de Abril, dad a mi aliento,

al pronunciar su nombre, vuestro aroma;

auras de la arboleda, el suave acento

dadme del ruiseñor y la paloma,

en palabra al tornar mi pensamiento;
plantas donde su miel la abeja toma,

dadme de vuestros jugos la dulzura

al hablar de su gloria y su hermosura.

Expirad a su nombre, terrenales

cantares y profanas relaciones;

desvaneceos, vientos mundanales,
que embravecéis el mar  de la pasiones;

venid a oírme, y preparad, mortales,

a la luz y al placer los corazones;

porque, en verdad, os digo que es su historia

más grata que los himnos de la gloria.
Venid a mí, los que creéis que existe

otro mundo mejor que nuestro mundo;

venid, los que buscáis la sombra triste

del  solitario altar, en lo profundo
del templo abandonado, que resiste

al vendaval del siglo furibundo:

venid, y os bañaréis en la ambrosía

del dulcísimo nombre de María.

María, emanación del puro aliento

del infinito Creador; María,
augusta emperatriz del firmamento,

gozo del triste, del perdido guía,

Madre buena del huérfano, alimento
del alma c asta, luz que en la agonía

más allá del sepulcro, en lontananza

alumbra la región de la esperanza.
María, arca sellada, guardadora

del tesoro  inmortal de la clemencia

de Dios; ser de su ser, fe del que ora,

santuario del pudor, de la inocencia.

Pabellón perfumado, sombreadora

Palma triunfal del Gólgota, excelencia

de los mundos creados poesía

del Paraíso, y germen de la mía
Tal es el nombre y la mujer que canto;

tal es el nombre y la mujer que adoro;

yo me prosterno ante su nombre santo;

y a la Se ñora de los cielos oro.

Débil mortal, cuando me atrevo a tanto, 

que nada soy para quien es no ignoro;

mas me infundió mi madre su cariño

y no puedo olvidar mi amor de niño.

¡Oh reina del cenit resplandeciente!
voy a ser el cantor de tu existencia;

mas tus ojos alumbran el Oriente,

los astros de placer a tu presencia

tiemblan, corona el sol tu regia frente,.

calza tus pies la luna, tu excelencia

No alcanza a comprender la criatura…

¿Qué ha de decir de ti mi lengua impura?

Tú, empero inspiración vendrás a darme

para hablar de tu gloria soberana;

tú me darás vigor para elevarme

sobre el turbión de la impiedad mundana;
tu vendrás con tu manto a cobijarme

cuando al morir me den tumba cristiana,

y yo a tus pies invocaré tu nombre,

libre al partir de la mansión del hombre.

Dios me inspiró al nacer la fe en que vivo;

y Dios mi fe para cantar me ha dado

gigante voz y corazón altivo;

el siglo, pues, me escuchará asombrado

cantar la fe de mi país nativo,

tal vez por su tormento arrebatado,
mas de la fe de mis creencias lleno,

con firme voz y corazón sereno.

-----ooooo-----

Wálter Shirra: “No se educa a los hijos para ser héroes, se los educa para  ser hijos. Y si los tratas como hijos, serán héroes”.
-----ooooo-----
Término de impresión: 27-05-2013
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